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ACTO    ÚNICO. 


Sala  elegante:  puerta  al  foro  y  laterales:  velador  con  álbum 
de  retratos:  secrete!  con  dos  cajas  de  pistolas  dentro:  bu- 
tacas, sillas,  etc.:  sobre  una  silla  un  gabán. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARIQUITA,  JUAN. 
Mar.  (Sentada  con  un  libro  en  la  mano.) 

Más  brío,  más  brío,  niña; 

se  Je  caen  á  usted  los  cuartos, 

y  el  que  relegó  el  destino 

á  la  condición  de  fámulo 

con  humildad  de  cumplir  debe 

y  con  valor  sus  trabajos. 

Esta  es  la  filosofía 

de  los  padres  esculapios, 

cenovitas  y  trapenses, 

de  las  santas  y  los  sabios. 

— Arregle  usted  esas  butacas — 

— quite  de  en  medio  esos  trastos. 

Si  hubiera  nacido  usted 

en  elevado  pináculo, 

si  trajera  su  abolengo 

de  varones  tan  preclaros 
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como  los  mios,  pegaran 
sus  humos  aristocráticos; 
pero  no  siendo  así,  nada, 
humildad,  prudencia.. 

JUANA.        (Ap.  arreglando  los  muebles.)  Callo, 

porque  si  suelto  la  lengua... 
Mar.        ¿Me  trajo  usté  los  retratos? 

JUANA.        (Dándola  un  papel.) 

Aquí  están.  (Seguro  es  que 
ya  no  queda  un  fotógrafo 
en  Madrid  que  no  la  haya  hecho 
más  de  dos  mil  mamarrachos 
de  esos.) 
Mar.  ¿Qué  murmura  usté? 

vaya  usted  á  fregar  los  platos. 

JUANA.       Si  no  fuera...   (Marchándose.) 

ESCENA  II. 

MARIQUITA. 

(Mirando  las  fotografías.) 

Están  muy  bien. 
Este  tintecillo  pálido 
que  dá  la  fotografít 
sienta  á  mi  rostro  volcánico. 
Veinte  y  cinco...  como  siempre. 
Bueno;  hagamos  el  reparto: 
tres  para  el  escaparate 
de  la  «Dalia  Azul:»  don  Santos 
es  muy  amable  y  los  pone 
bien  á  la  vista.  Estos  cuatro 
para  la  perfumería 
de  Frera;  allí  entre  los  frascos 
de  verbena  y  portugal... 
dos  que  ayer  me  pidió  el  Pájaro, 
el  revendedor,  él  los 
enseña  por  los  teatros... 
Estos  seis  á  la  Armonía: 
el  conserje  Marchámalo 
los  pone  entre  los  periódicos 
y  los  ven  los  tertulianos. 
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Es  preciso  dar  á  luz... 
que  corran  de  mano  en  mano 
las  efigies  de  las  gentes 
notables...  luego  si  un  santo 
tocase  en  el  corazón 
á  algún  pollo...  ó  algún  gallo 
proporcionado  á  mis  prendas... 
matar  de  un  tiro  dos...  gansos, 
no  es  de  despreciar...  Ah!  sí; 
la  cartera  de  mi  hermano: 
en  el  gabán...  aquí  está, 
por  enseñar  el  retrato 
de  su  difunta,  que  aquí 
lleva  siempre,  no  hay  humano 
ser  á  quien  no  se  la  deje... 
Esto  es,  haremos  un  cambio, 
pongo  el  mió  y  quito  el  otro... 
así  cuando  él  vaya  ufano 
á  enseñarle,  ven  el  mió... 

(Haciendo  le  que  marca  el  diálogo.) 

y  ahora  lo  mismo  en  el  álbum: 
él  no  lo  ha  de  reparar; 
se  emociona  con  mirarlos 
de  tal  modo,  que  jamás... 

ESCENA  III. 

MARIQUITA,  JUAN. 

Juan.      Hay  que  preparar  el  cuarto, 
que  no  tardará  mi  yerno! 
Qué  magnífico  espectáculo 
será  el  de  nuestra  entrevista! 
Separados  tantos  años!... 
pobre  Indalecio!...  Aquí  estabas, 
Maria? 

Mar.  Ya  has  olvidado 

mi  nombre?  Soy  Mariquita... 

Jua>.       Cierto,  sí.  Oh!  recuerdo  amargo!, 
por  diferenciarte  de 
tu  hermana,  que  tan  temprano 
plugo  á  Dios  llevar  al  cielo, 


-  to  — 

Mariquita  te  llamamos.. 

María  era  ella  también. 

Ay,  Dios!...  yo  la  amaba  tanto!... 

jamás  me  separé  de  ella 

á  no  ser  cuando  los  baños 

fuisteis  á  tomar  á  Málaga; 

tú  la  acompañaste... 
Mar.  Hermano, 

calla  por  Dios,  no  me  nombres 

jamás  ese  pueblo  infausto!! 
Juan.       Qué!  Pues  ciudad  más  bonita!... 
Mar.        (Ay!  qué  recuerdos!...  Dios  santo!...) 

Calla  digo,  si  no  quieres 

que  caiga  muerta  en  tus  brazos. 
Juan.       Hombre,  no:  en  mis  brazos  no; 

vete  allá  dentro,  á  tu  cuarto. 

Con  eso  echarás  un  ojo 

retóricamente  hablando 

al  gabinete  que  para 

mi  futuro  hijo  preparo... 
Mar.        Ay!  Málaga!...  Fementido!... 

perjuro... 
Juan.  Quién? 

Mar.        (Marchándose.)        Nadie!  Ingrato! 
Juan.       Estrafalaria  cual  siempre! 

no  tiene  el  meollo  sano... 

ESCENA  IV. 

JUAN,  MARCELINO,  INDALECIO  al  foro. 

Marc.      Vamos  dentro,  que  aquí  están: 

y  diles  tú  á  esos  gandules 

que  dejen  ahí  los  baúles 

hasta  que  disponga  Juan. 

Entre  usté,  y  fuera  canguelo, 

que  estamos  en  su  presencia: 

usté  ha  de  ser,  sin  falencia,  (Á  Juan.) 

don  Quilimaco  Hornachuelo. 
Juan.       No  señor;  soy  Juan  Climaco... 
Marc      (interrumpiéndole.)  Pues!  pa  eso  no  se  cavila: 

no  hay  más  que  verle  la  fila 
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y  ese  aire  tan  currutaco... 
Juan.       Cómo!....  Mas... 
Marc.  Pues  al  avío. 

Juan.       Ruego  á  usted  que  rectifique... 
Marc.      Me  deja  usted  que  me  explique 

ó  le  largo  á  usté  un  zurrío? 
Juan.       Caramba!  (pues  vaya  un  mozo!) 
Marc.      Prepare  usted  las  albricias, 

que  á  fe  que  traigo  noticias 

que  han  de  inundarle  de  gozo. 
Juan.       Eh!  ¿á  mí?  (Si  será  algún  caco!...) 
Marc.       No  espera  usté  una  persona 

que  viene  de  Barcelona? 

Ahí  la  tiene  usted. 

IND.  (Adelantándose  con  los  brazos  abiertos.)   ¡Climaco! 

Juan.        Indalecio!  eres  tú!  (Abrazándole.) 
Ind.  Sí. 

Marc.      Gracias  á  Dios  que  los  veo 

contentos! 
Juan.  Pues  ya  lo  creo!... 

Marc.      Y  no  hay  un  mimo  pa  mí? 
Juan.        l)n  abrazo,  y  con  cariño, 

que  á  usted  debo  dicha  tanta? 
Marc.      (Conmovido.)  Hum!  Un  nudo  en  la  garganta 

tengo...  Si  soy  siempre  un  niño! 
Juan.        Si  hubiera  con  precisión 

la  hora  de  arribo  sabido, 

allí  me  hubieras  tenido 

esperando  en  la  estación. 
Ind.         Pues  por  eso  justamente 

no  te  avisé!...  Sabes  que  es 

mi  genio  tan  corto,.. 

MaRC.        (Sentándose  y  encendiendo  un  puro.)  Pues! 

como  el  mió  exactamente. 
nd.         Siempre  temo  abusar... 
Juan.  Quita! 

tanto  melindre  conmigo... 
Marc.      Pues  claro,  siendo  su  amigo 

desde  el  año  é  la  Nanita! 

JUAN.  Eh?  (Extrañándose  del  lenguaje.) 

Marc.  Digo  que  se  hace  añejo 

ese  defecto  y  revive, 
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y  el  que  nace  así,  así  vive  « 
hasta  que  se  cae  de  viejo 
como  usté. 

Juan.       (ap.)  (Qué  grosería!) 

Marc.      Aquí  me  tiene  usté  á  mí, 

que  ha  treinta  años  que  nací. 
y  estoy  como  el  primer  dia. 
De  corto  de  genio,  hablo, 
y  encogido  pa  tratar 
la  gente.  Hombre,  para  hablar 
yo  nunca  encuentro  un  vocablo. 

Joan.       Sí;  ya  veo. 

Marc.  Así  es  que  huyo 

de  la  sociedad... 

Juan.  No  digo... 

(Qué  original  es  tu  amigo.) 

Ind.  (Mi  amigo!  Dirás  el  tuyo.) 

Juan.        Cómo  el  mió?  poco  á  poco, 
yo  no  le  conozco. 

Ind.  ¿No? 

Juan.       No;  hombre. 

Ind.  Pues  es  que  yo 

no  le  conozco  tampoco. 

Juan.       ¡Cómo! 

Ind.  Le  hallé  en  la  estación... 

subimos  al  mismo  coche 
de  primera,  y  á  la  noche 
armamos  conversación. 
Como  es  amable  y  simpático 
le  conté  mi  historia  toda, 
le  hablé  de  mi  plan  de  boda, 
y  hasta  del  dolor  reumático 
y  mi  histérico.  «¡Qué  escucho!» 
me  dijo  al  oir  tu  nombre; 
don  Juan  Hornachuelo!  hombre, 
pues  si  le  conozco  mucho!... 

uan.       Á  mí? 

Ind.  Y  dijo  luego...  Qué 

temor  para  presentarse 
tiene?  pues  no  hay  que  apurarse, 
que  yo  le  presento  á  usté.» 

Juan.       Pero  á  él  le  ha  de  presentar 
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alguien. 
lND.  Sí,  será  preciso... 

MaRC.        (Ha  tirado  la  campanilla,  ha  salido  la  criada   y  él, 
que  le  ha  hecho  seña  de  que  espere,  dice  á  Juan.) 

Usted  me  da  su  permiso 

pa  que  me  den  de  almorzar? 
Juan.       Cierto...  sí...  (Cortado.) 
Marc.      (á  la  Criada.)    Cuerpo  salado! 

ya  lo  oyes:  cosa  é  sustancia; 

mira  que  yo  en  la  jamancia 

soy  un  poco  delicado. 
Criada.    Está  bien;  una  tortilla? 
Marc.      Y  un  bifftek  y  algo  de  pesca, 

y  pa  que  prenda  la  yesca 

Burdeos  y  Manzanilla. 
Juan.       Pues!  como  en  mesa  redonda? 

Pero  caballero... 
Marc.  Que? 

Juan.       Le  debo  advertir  á  usté... 
Marc.      Qué? 

Juan.  Que  mi  casa  no  es  fonda. 

Marc.      Quién  dice  tal?  Yo  esa  afrenta. . . 
Juan.       Vamos  claros,  por  favor; 

usted  presenta  al  señor? 

Marc.      Sí. 

Juan.  Y  á  ustedquien  le  presenta.' 

Marc.      Á  mí?  Nadie. 
Juan.  San  Eugeni° 

me  valga!  Y  quién  es  usted? 
Marc.      Pues  no  lo  está  viendo?... 

Juan        Qué?  . 

Marc.  Que  soy...  un  corto  do  genio? 

Juan.       Eso  ya  veo... 

Marc.  Es  corriente: 

tan  encogido  y  pacato, 

quiere  usté  que  le  dé  el  mal  rato 

de  buscar  quien  me  presente? 

no  tengo  yo  genio,  digo, 

para  tanto. 
ht,  Pero  bien... 

Usted  me  dijo  en  el  tren 

que  coQOcia  á  mi  amigo. 
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Marc.      Y  es  cierto. 

Juan.  No  hay  quien  resista... 

Usted  á  mí? 
Marc.  Y  claro  está! 

pues  si  hace  más  tiempo  ya 

que  le  conozco...  de  vista! 
Juan.       Canario!  mas,  desgraciado, 

esa  es  razón  bien  escasa 

para  soplarse  en  mi  casa 

como  en  país  conquistado. 
Marc.      (á  Indalecio.)  Conque  cuando  yo  venía 

por  hacerle  á  usted  un  favor, 

ahora  me  sale  el  señor 

cantando  esa  letanía? 

(Á  Juan.)  Bien:  de  una  vez,  por  mi  abuelo, 

censure  usted  de  atrevido 

al  hombre  más  encogido 

que  hay  bajo  la  capa  el  cielo! 
Juan.       Pero,  hombre,  á  mí  qué  me  importa 

todo  eso?  Quién  es  usté? 

qué  busca? 
Marc  Se  lo  diré. 

Marcelino  Lanzagorta 

es  mi  nombre;  mi  papá 

Juan  Lanzagorta  y  Pinilla, 

propietario  de  Sevilla, 

es  bien  conocido. 
Juan.  Ya! 

Lanzagorta!  Usted  es  hijo 

de  don  Juan?  pues  ya  se  ve 

que  le  conozco!...  y  por  qué 

desde  luego  no  me  dijo?...?5 
Marc.      Qué  quié  usted,  si  soy  así... 

Dígame  usté,  esta  es  la  sala?... 

y  eSO?  (Señalando  la  puerta  primera  de  la  derecha. 

Juan.  Mi  alcoba. 

MARC.        (Acercándose  y  mirando.)  No  es  mala. 

¡Y  adonde  se  va  po  aquí? 

(Señalando  la  segunda  puerta.) 

Juan.       Á  la  cocina. 

Marc  Ya  estoy. 

Pues  decía...  usted  lo  crea: 
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que  no  pue  tener  ni  idea 
de  lo  encogió  que  soy. 
Mi  papá,  al  ver  tan  mandria 
de  grande  y  de  chiquitiyo, 
se  hartó  y  me  dijo:  chiquiyo, 
jorrio!  á  ver  mundo,  calandria! 
á  ver  si  en  París  ó  en  Flandes 
te  desenvuelves  un  poco 
y  no  me  haces  más  el  coco, 
y  hasta  que  ya  te  desmandes 
y  saques  los  pies  del  plato, 
no  me  vuelvas  por  acá! 
Juan.       Pues  ya  puede  usted  ir. 
Marc.  Cá! 

le  voy  á  dar  un  mal  rato 
si  me  ve  así.  Hace  cabales 
tres  años  que  toa  la  tierra 
corro  de  China  á  Inglaterra, 
de  Stocolmo  á  los  Urales. 
Estudié  costumbres  varias, 
traté  con  distintas  gentes, 
y  bebiendo  en  todas  las  fuentes 
vi  cosas  extraordinarias. 
Pues  nada,  no  he  conseguido 
verme  un  poco  espabilao; 
así  es  que  estoy  abroncao, 
y  eso  que  yo  no  me  escuido 
y  pongo  de  mi  parte  harto! 
Juan.       Sí,  un  poco. 
Marc.  Pero  un  canguelo 

tengo  siempre...  con  que,  abuelo, 
diga  usted  cuál  es  mi  cuarto? 
Juan.       Cómo  su  cuarto? 
Marc.  Es  corriente; 

al  terminar  nuestro  viaje 
yo  me  traje  mi  equipaje 
con  el  del  señor...  decente 
no  estaba  el  irme  á  otro  lado 
viniendo  juntos... 
Juan.  (Reniego 

do  este  hombre,  señor!) 
Marc.  Y  luego 
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que  usted  se  hubiera  enfadado. 

Juan.       No,  yo  no... 

Marc.  Vaya!  De  vera? 

usted  había  de  consentir 
que  yo  me  fuera  á  vivir 
á  una  fonda?  Bueno  fuera! 
No  le  hago  á  usted  esa  injusticia; 
si  me  viwa  en  ese  apuro, 
del  sofocan  de  seguro 
le  daba  á  usled  una  ictiricia. 
Y  á  mí?  pues  no  es  nada  el  cuento! 
ir  de  este  fonducho  á  aquel 
en  donde  el  maitr-e  d'hotel 
tout  est  pleine,  dise  el  jumento! 
V  onne  resois  pas  ici "' 

que  d'embasadeurs,  des  princes 
et  vos  alliures  sont  bien  minees 
j  pour  cette  maisson]  allezl  /?!! 
Con  respuesta  tan  grosera 
es  mucho  que  no  me  amosque 
y  que  no  le  largue  un  cosque 
que  le  rompa  la  mollera! 
pero  como  soy  tan  corto 
no  me  atrevo  á  replicar, 
y  me  decido  á  buscar 
y  ver  si  á  buen  puerto  aporto. 
Al  fin,  harto  de  correr 
por  ver  mis  huesos  tranquilos, 
una  casa  de  pupilos 
me  decido  á  pretender 
y  allí  choco,  ¡Dios  me  asista! 
con  la  terrible  patrona, 
que  tiene  de  mi  persona 
precisión  de  una  revista 
antes  de  prestarme  ayuda, 
porque  como  ella,  es  corriente, 
es  hija  de  un  intendente 
y  á  más  de  un  brigadier  viuda, 
no  recibe  así  un  cualquiera, 
y  ha  de  enterarse  primero 
de  si  soy  casao,  soltero 
ó  viudo,  y  de  mi  carrera; 
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si  salgo  y  entro  á  deshoras, 
si  hago  ruido  cuando  duermo, 
si  suelo  ponerme  enfermo, 
y  si  recibo  señoras; 
si  mi  fortuna  está  en  firme, 
si  hay  quien  por  mí  satisfaga, 
y  en  fin,  para  que  me  haga 
el  favor  de  recibirme 
y  evitar  un  cataclismo, 
he  de  enseñarla  en  verdad 
la  cédula  é  vecindad 
y  hasta  la  fe  de  bautismo. 
Horror!  y  á  mí  mientras  tanto 
qué  me  sucede,  señores? 
mudar  doscientos  colores, 
no  poder  hablar  de  espanto: 
con  una  angustia,  un  mareo... 
afuera!...  no  es  mal  mi  dolor!  .. 
Pues  señor;  cuánto  mejor 
estoy  aquí? 

Ind.  Ya  lo  creo. 

Juana.      El  almuerzo  está  servido. 

M\n.        Santa  palabra,  chiquilla; 
se  olvidó  la  manzanilla? 
conque  si  quien,  sin  cumplido, 
que  yo  no  gasto  etiqueta... 
Prepárame  tú  la  cama,  (Á  Juana, 
son  ustés  lo  que  se  llama  (Á  Juan, 
una  gente  franca  y  neta; 
y  doy  mil  gracias  á  Dios 
de  habérmelos  deparao: 
ea!  á  ver  ese  guisao, 
conque,  salú  pa  los  dos! 

ESCENA  V. 

JUAN,    IGNACIO. 

•fuAN.       Sabes  que  el  mozo  es  un  dije? 

!•>•».         Dije?  una  bomba  de  á  placa! 
qué  torbellino!  Yo,  chico, 
deploro  la  circunstancia 
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de  haber  sido  introductor, 
sin  saberlo,  de  esa  alhaja, 
que  si  sigues  siendo  débil 
va  á  entrar  á  saco  en  tu  casa. 
Juan.       Bah!  no  es  plaga  tan  terrible, 
yo  sabré  teaerle  á  raya. 
Su  padre  es  amigo  antiguo 
á  quien  aprecio,  y  me  basta 
esta  consideración 
para  sufrirle  con  calma: 
pero  dejando  este  asunto, 
caro  Indalecio  Alenzana, 
es  posible  que  á  mi  lado 
después  de  ausencia  tan  larga 
te  tenga  al  fin... 
Ind.  Sí,  Juanillo; 

veinte  y  cinco  años,  no  falla, 
hace  que  nos  separamos. 
Juan.       Veinte  y  cinco  años! 
Ind.  Y  cuántas 

vicisitudes  los  dos 
hemos  pasado!...  tú  estabas 
soltero  aún...  mas  caistes 
bien  pronto  bajo  las  garras 
de  himeneo... 
Juan.  Di  más  bien 

en  los  brazos  de  una  santa 
que  trocó  mi  triste  vida 
en  la  bienaventuranza! 
Pobre  María! 
Ind.  Qué  dices? 

María? 
Juan.  Así  se  llamaba; 

qué  dichoso  fui!  al  principio 
sufrimos  mucho  la  falta 
de  prole... 
Ind.  Sí? 

Juan.  Sí:  cinco  años 

pasaron  sin... 
Ind.  Nada? 

Juan.  Nada. 

Pc'ro  los  baños  de  mar 
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la  recetaron;  en  Málaga 
los  tomó,  y  mano  de  santo! 
á  poco  nació  mi  Eulalia! 

Ind.          Cómo!  En  Málaga!  María! 
santo  Dios! 

Juan.  Eh?  qué  te  pasa? 

Ind.         Nada...  un  recuerdo...  eso  fué 
hace  veinte  años? 

Juan.  Por  Pascua 

de  Resurrección  los  cumple 
la  niña... 

Ind.  Pero  yo  estaba 

en  Málaga  entonces... 

Juan.  Sí? 

Estarías,  no  me  extraña; 
desde  que  te  fuiste  á  América 
no  he  sabido  una  palabra 
de  tí  hasta  que  hace  seis  meses 
me  escribiste  desde  Gracia... 

Ind.         Pero  tú  fuiste  con  ella 

á  los  baños? 
Juan.  No:  su  hermana, 

que  á  nuestro  lado  vivía 
y  aún  vive,  la  acompañaba. 
Pero  por  qué  esas  preguntas! 
qué  hay  de  común? 

Ind.  Nada,  nada. 

(Qué  locura!) 

Juan.  Há  un  año  el  ángel 

que  la  existencia  tan  grata 
me  hacía... 

Ind.  Sí,  sí,  lo  sé: 

te  dejó  viudo;  en  tus  cartas 
me  has  enterado,  y  yo  siento, 
caro  amigo,  tu  desgracia. 

Juan.       En  fin,  para  mi  consuelo 
esa  niña  idolatrada 
me  resta,  y  vamos  á  ver 
cómo  usted  su  dicha  labra, 
señor  mió!  # 

Ind.  Ay,  caro  Juan! 

Desde  que  esa  unión  tan  grata 


—  20  — 

me  propusiste,  lo  juro, 

el  sueño  huye  de  mi  estancia, 

el  reposo  de  mis  nervios, 

la  tranquilidad  del  alma. 

Yo,  con  cincuenta  noviembres, 

esposo  de  una  muchacha 

joven,  linda...  yo  tu  yermo!... 
Juan.       En  verdad  que  tiene  gracia 

ser  yo  tu  suegro...  mas  cómo 

de  otra  suerte  te  pagara, 

que  con  toda  tu  fortuna 

á  evitar  mi  ruina  hayas 

salido...  ni  á  quién  mejor 

entregar  puedo  esa  alhaja 

que  á  tí,  mi  más  noble  amigo. 
Ind.         Yo  te  agradezco  en  el  alma... 
Juan.       Ea!  pues  no  hay  más  que  hablar.., 

la  cosa  está  ya  acordada. 
Ah!  quieres  ver  mi  María? 
ahí  en  ese  álbum,  su  cara 
imagen  conservo:  ay,  Dios! 
y  aquí  en  mi  cartera  se  halla 
también,  dos  fotografías, 
obras  maestras  de  Albiñana; 
es  todo  lo  que  me  resta 
de  aquella  prenda  adorada. 
Toma. 

(Dándole  la  cartera  que  está  sobre  el   velador.^ 

Ind.  (Mirando.)  No,  ya  veo  aquí... 

(Eh!  Yo  conozco  esta  cara!) 

Es  esta? 
Joan.       (Sin  mirar.)  Sí,  la  primera... 

ay!  yo  no  puedo  mirarla 

sin  sentir... 

(Mirando  la  cartera.) 

Ind.  Á  ver  esta  otra? 

Juan.       Ese  recuerdo  me  mata. 

Ind.  (La  misma...  sí...  estas  facciones,' 

aunque  poco  maltratadas 

porcia  acción  del  tiempo..^  Es  ella! 

María!...  aquella  que  en  Málaga!... 

Uf!...  yo  me  ahogo!...) 
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Iuan. 

(Acercándose.)  '                      Qué  tien 

Jnd. 

Nada. 

(Cerrando  precipitadamente  el  álbum.) 

Juan. 

Sí,  sí;  algo  te  pasa. 

Estás  pálido? 

Ind. 

El  cansancio!... 

JUAN. 

Ah!  tienes  razón!  Aguarda! 

en  dos  minutos  disponen 

la  habitación...  tienes  gana 

de  almorzar?... 

IND. 

No,  no;  después.. 

ahora  descansar. 

Juan. 

(Llamando.)               Muchacha! 

voy  yo  mismo.  Espera  aquí. 

I>D. 

Bueno. 

Juan. 

Hasta  luego. 

Ind. 

Anda,  anda. 

ESCENA  VI. 

INDALECIO,  volviendo  el  álbum. 

IND.  (Toma  el  retrato  del  álbum  y  después  de    mirarlo 

lo  guarda  en  el  bolsillo.) 

Qué  es  esto,  divinos  cielos! 

qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 

su  mujer...  sí,  sí,  la  misma... 

fué  á  tomar  baños  á  Málaga 

y  allí  yo  la  codocí... 

por  casualidad:  mi  estancia 

contigua  á  la  fonda...  juntas 

á  las  suyas  mis  ventanas... 

la  vi...  la  hablé...  yo  atrevido, 

ella  sensible  y  volcánica... 

Ay,  cielos!...  Con  qué  delicia 

por  el  misterio  veladas 

de  aquella  dulce  aventura 

vi  correr  las  horas  rápidas! 

Mas  ahora  que  pienso  en  ello, 

esa  joven...  esa  Eulalia...  • 

que  á  ser  mi  esposa  destina 

el  buen  Juan...  oh  Dios!  que  se  abra 
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la  tierra  y  me  trague*...  si 
fuera  hija  mia...  sí;  nada 
más  fácil...  según  las  señas... 
las  fechas...  y  circunstancias... 
Y  aun  no  siéndolo,  en  la  duda 
cómo  la  conduzco  al  ara? 
Horror!  yo  una  Mirra...  macho! 
Yo  unEdipoü! 

ESCENA  VII. 

INDALECIO,  MARCELINO. 

Marc  Camarada! 

Dios  le  conserve!  Hombre,  vengo 
de  almorzar  con  una  gana... 

Ind.         El  viaje  abre  el  apetito. 

Marc      No,  ese  á  mí  nunca  me  falta, 
pero  necesito  una 
cocinera  delicada, 
y  esta  que  tié  nuestro  amigo 
es  de  butem,  sin  fanfarria: 
mire  usted,  ya  hacía  tiempo... 
desde  Hong-Kong,  que  no  almorzaba 
con  tanto  placer;  en  China... 
no  ha  estado  usted... 

Ind.  No. 

Marc  Qué  lástima! 

hombre,  allí  le  dan  á  usted 
amen  de  otras  zarandajas, 
un  perro  asao,  chiquitico, 
envuelto  en  hojas  de  parra... 
que  se  chupa  usted  los  déos... 

Ind.         No  dudo... 

Marc  Y  una  chanfaina... 

Quié  usted  fumar? 

Ind.  No  lo  gasto... 

Maro.      Miste  que  es  de  buena  casta. 

Ind.         Sí,  creo...  (Qué  hacer,  Dios  mió!) 

Marc      Sabe  usted  que  es  usted  un  sátrapa 
de  primera!  juí,  qué  niña, 
que  da  las  toas,  caramba! 
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vaya  unos  ojos! 

Ind. 

Usté 

la  ha  visto? 

Marc. 

Cuando  almorzaba 

se  apareció  por  allí... 

Ind. 

(Santo  Dios!) 

Mauc. 

Lo  que  se  llama 

una  moza  juncá! 

Ind. 

Es 

un  poco  rubia? 

Marc. 

Castaña, 

sí  señor. 

Ind. 

(Como  su  madre!) 

Ojos  negros? 

Marc. 

Y  una  cuarta 

de  pestañas... 

Ind. 

(Como  aquellas.) 

Marc. 

La  tez  así  un  poco  pálida, 

pero  un  gancho  y  un  salero... 

y  una  arropía,  una  gracia! 

hombre,  una  jembra  completa, 

como  dicen  en  la  Habana, 

de  pé  y  pé  y  doble  ú, 

de  patente,  camarada! 

Ind. 

(Hija  mia!)  Conque  á  usted 

por  lo  visto  le  entusiasma... 

Marc. 

Ya  lo  creo!  mas  respeto... 

Ind. 

No,  no  respete  usted  nada. 

Marc. 

Cómo? 

Ind. 

Usted  es  un  buen  muchacho 

y  puedo  aquí  en  confianza... 

Quiere  usted  ser  su  marido? 

Marc. 

Hombre!... 

Ind. 

No  hay  hombre  que  valga: 

yo  la  doto  en  dos  millones 

que  entrego  á  usted  en  buena  plata, 

y  á  más  el  padre... 

Marc. 

Compadre, 

quié  usted  mirarme  á  la  cara?   ' 

soy  de  Sevilla... 

Ind. 

Y  qué  tiene? 

Es  formal. 
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Marc.  Vaya  una  gracia! 

se  quié  usted  rascar  conmigo? 
Ind.         Hombre,  no:  si  aquí  no  hay  mácula, 

si  es  que  yo  para  casarme 

con  esa  niña  bizarra 

estoy  inútil. 
Marc.  Canario! 

Ind.  No;  quiero  decir,  la  santa 

naturaleza  me  impide... 

Usted  me  da  su  palabra 

de  callar? 
Marc  Yo?  como  un  muerto. 

Hable  usted  con  confianza. 
índ.         Es  que  es  un* secreto... 
Marc.       Digo... 
Ind.  Pues  bien:  esa  niña  candida 

que  tanto  le  ha  enamorado, 

y  con  quien  pactado  estaba 

mi  matrimonio...  esa  niña 

es  hija  mia! 
Marc  Caramba! 

de  usted? 

IND.  (Enseñándole  el  retrato  que  guardó  antes.) 

Sí,  y  de  esta  infeliz! 
Marc      Á  ver?  huy!  señor,  qué  estampa! 
No  tuvo  usté  muy  buen  gusto, 
francamente...  es  una  cara 
pa  quitar  las  tentaciones 
que  ni  de  papel  de  estraza; 

pero  en  fin...  (Devolviéndole  el  retrato.) 

Ind.  Si  usted  la  hubiera 

conocido!...  En  fin,  acaba 
la  Providencia  sin  duda 
de  revelarme  esta  infausta 
verdad... 

Marc  Bien,  y  nuestro  amigo? 

Ind.          Nada!  qué!  no  sabe  nada! 

Marc.      Ya!  fué  una  intriga  secreta... 

Ind.         Tanto,  que  hasta  hoy  yo  ignoraba 
quién  era  ella...  ni  tampoco 
que  este  pobre  Juan  de  mi  alma 
fuese... 


—  23  — 

Marc.  La  víctima! 

Ind.  Cuánto 

me  pesa!... 

Marc.  (Riendo.)  Ya!  tiene  gracia! 
y  ahora  quié  usté  descartarse 
conmigo? 

Ind.  Si  usted  me  saca 

de  este  apuro... 

Marc.  Pero,  cómo? 

Ind.         Cacándose  con  Eulalia. 

Diremos  que  está  usté  loco, 
perdido  por  la  muchacha; 
yo  fingiré  compasión, 
usté  suelta  cuatro  lágrimas; 
la  chica,  que  de  este  cambio 
no  sale  tan  mal  librada, 
no  dirá  esta  boca  es  mia; 
con  esto  el  padre  se  ablanda, 
yo  salgo  del  compromiso, 
nuestro  secreto  se  guarda 
para  no  sajir  jamás 
á  luz,  ustedes  se  casan, 
son  felices,  él  también, 
yo  también,  y  santas  pascuas. 

Marc.      Hombre,  usted  lo  arregla  todo 
como  quien  pela  naranjas. 

Ind.         Pero  si  eso  es  lo  más  fácil... 

Marc.      Lo  más  fácil?...  vaya,  vaya! 
si  me  conociera  usted... 

Ind.         Ya  le  conozco. 

Marc.  Aunque  me  abran 

en  canal,  yo  no  la  dipo 
á  la  chica  una  palabra." 

Ind.         Bueno,  yo  seré  el  que  la  hable 
en  su  nombre... 

Marc.  Si  me  matan 

no  me  atrevo  yo  á  casarme! 

Ind.         Pero  hombre,  todos  se  casan. . . 

Marc      Pues  yo  no;  si  soy  tan  corto... 

Ind.         Joven!  que  saca  usted  un  ánima 
del  purgatorio...  que  me 
libra  usted  de  una  desgracia 
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horrible! 

Marc  Amigo,  lo  siento: 

pídame  usted  que  me  bata 
con  un  regimiento,  pero 
casarme?  Miste,  la  barba 
me  tirita  solamente 
de  pensarlo!... 

Ind.  Santa  Bárbara! 

cómo  me  arreglo? 

Marc.  Compadre, 

usted  que  hizo  la  ensalada, 
busque  usted  quien  se  la  coma. 

Ind.         Bien,  pues  salga  lo  que  salga, 
yo  veré...  pero  me  jura 
usted  que  ni  una  palabra... 

Marc.      Quié  usté  callar!...  si  yo  soy 
más  tímido  que  una  rata: 
ahora  me  iba  yo  á  atrever 
á  armar  aquí  una  sanfrancia ! 
en  un  pozo! 

ESCENA  Vllf. 

DICHOS,  EULALIA. 

Eulalia.  Caballero, 

usted  me  dispensará, 

pero  me  envía  papá... 
Marc      (Viva  la  gracia,  salero!) 
Ind.         (Ay!  ella!  Dios,  qué  emoción! 

qué  linda!  ay!  es  un  retrato 

de  su  madre!) 
Eulalia.  Está  hace  rato 

dispuesta  la  habitación. 
Marc.      A  que  no  tienen  la  mia? 

Es  más  descuida  esta  gente!... 
Ind.         Señorita...  ciertamente... 

me  honra  usted...  (Ay!  qué  alegría 

me  da  el  ver,la!) 
Eulalia.  (Aún  es  más  feo 

que  el  retrato!) 
IND.  (Á  Marcelino.)      (Qué  tal? 


Maro.  Eh? 

Ind.  (id.)  Qué!  no  ha  reparado  usted 

qué  linda  és  mi  hija?) 
Marc.  (Te  veo!) 

Ind.          Voy  con  su  permiso... 

EULALIA.  (Señalando  al  foro  izquierda.)  AHÍ. 

Iré  con  usted. 
Ihd.  No,  na, 

gracias;  ya  acertaré  yo... 
Ahur...  (Es  mi  hija!  ay  de  mí!) 

ESCENA  IX. 

EULALIA,   MARCELINO. 
EULALIA.  (Mirando  salir  á  Indalecio.) 

Pero  señor,  no  está  loco 
mi  papá!  haberme  escogido 
ese  ente  para  marido! 
Pues  qué,  valgo  yo  tan  poco! 

MARC.        (Ap.  y  como  si  hablase  con  ella.) 

(Bendito  sea  Dios,  salero, 
que  tales  fortunas  cria; 
venga  pa  mí  la  arropía    ' 
de  ese  cuerpo  sandunguero! 
Me  hago  tiestos,  buena  moza, 
por  conseguir  tu  mira, 
y  en  cuanto  me  miras,  ya 
me  tienes  bajo  una  losa. 
Que  esos  ojos,  niña  avara, 
con  que  las  almas  embruja, 
son  dos  fusiles  de  aguja 
que  Dios  te  ha  puesto  en  la  cara.) 

Eulalia.  Qué  es  eso?  Qué  agitación! 
¿se  siente  usted  mal? 

Marc.  Sí...  vamos... 

es  decir,  no... 

Eulalia.  ¿En  qué  quedamos? 

Marc.      Tengo  aquí  en  el  corazón 
una  especre  de  tormenta... 

Eulalia.  Con  relámpagos? 

Marc  Y  truenos! 
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Y  hasta  que  rompa,  ó  al  menos 

hasta  que  yo  me  dé  cuenta... 

porque...  • 

Eulalia.  (Riendo,)     ¡Qué! 
Marc.  ¡Vaya  una  risa! 

pues  tengo  que  decir  mucho. 
Eulalia.  Á  mí? 
Marc.  Á  usted. 

Eulalia.  Vaya,  ya  escucho! 

Marc.      Bueno;  pero  es  que  no  hay  prisa. 
Eulalia.  Yo  sí  la  tengo. 
Marc.  Los  dos 

la  tenemos,  pero... 
Eulalia.  Qué? 

Marc.      Pero  hay  cosas... 
Eulalia.  (Despidiéndose.)      Abur. 

MARC.         (Deteniéndola.)  Eh! 

Niña,  espere  usted  por  Dios! 
Eulalia.  Y  si  tarda  usted  un  bienio 

para  decir  cualquier  cosa... 
Marc.      Pero  y  qué  quiere  usté,  hermosa, 

si  soy  tan  corto  de  genio? 
Eulalia.  Acabará  usted? 
Marc.  Ya  voy... 

Pues  señor...  Es  un  secreto 

muy  reservao... 
Eulalia.  <  Yo  prometo... 

Marc.      El  guardarlo?  En  eso  estoy. 

Si  yo  fuera  un  atrevido 

saldría  pronto  del  paso 

diciéndola:  Este  es  el  caso... 

hija,  usted  siempre  ha  tenido 

á  su  papá  por  papá, 

y  á  su  abuelo  por  su  abuelo, 

y  á  ese  señor  medio  lelo 

que  vino  conmigo  acá 

por  su  novio?  y  á  su  lia, 

etcétera...  pues  señor, 

ha  estado  usté  en  un  error 

hasta  hoy... 
Eulalia.  Qué  algarabía! 

Que  mi  padre... 
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Marc.  No  hay  tal  padre, 

tal  tia  ni  tal  futuro, 
y  lo  que  hay  aquí,  seguro, 
cuádrele  á  usté  ó  ne  le  cuadre, 
es  que  me  quieren  casar 
con  usté  y  con  dos  millones 
que  á  cuenta  de  desazones 
nos  quiere  ese  viejo  dar. 

Eulalia.  Caballero,  con  respeto 

hable  usted...  vaya!...  está  loco!... 

Marc.      Por  Dios,  hija...  y  poco  á  poco, 
que  he  prometido  el  secreto! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  DOÑA   MARIQUITA. 

Mar.        Aquí  estabas? — Señor  mió!  (Saludando.) 
Marc.      Señora...  (Vaya  una  grulla! 

Ah!  yo  conozco  esta  cara!) 
Mar.        Qué  retratos  me  ha  hecho  Julia! 

hija!  no  has  visto?  aquí  tienes... 
Eulalia.  Julia,  tia! 
Marc.  {Esta  aleluya 

es  la  conquista  del  otro, 

la  madre  é  la  criatura! 

¿Y  por  qué  la  llama  tia?) 
Mar.        Son  bonitos,  eh? 
Eulalia.  Sin  duda 

ya  tendrá  usted  un  almacén... 
Mar.        Si  todo  el  mundo  me  abruma 

con  pedidos!...  y  ademas 

las  personas  que  figuran 

en  sociedad...  deben  darse 

á  luz...  (Á  Eulalia.)  Ofrécele  una 

fotografía  á  ese  joven. 

Quién  es? 
Eulalia,  (á  María)  No  sé. 

(Alto,  enseñando  un  retrato  i  Marcelino.) 

Á  usted  le  gusta? 
Marc.      Señora,  yo  la  conozco 
hace  tiempo... 
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Mar. 

Ámí? 

Marc. 

Y  con  mucha 

intimidad. 

Mar. 

No  extraño: 

las  gentes  de  cierta  altura 

nos  damos  á  conocer 

pronto  entre  la  turba  multa. 

Marc. 

Turba?  qué  quié  icir?  Señora, 

misté  que  yo  no  soy  turba 

ni  la  conozco  á  usted  de  eso. 

Mar. 

No  falto  á  usted,  es  figura 

retórica,  ni  hay  ofensa 

en  tan  pecata  minuta. 

Marc. 

Pues  misté,  es  pecata  gorda 

la  que  á  mí  me  preocupa 

en  este  instante. 

Mar. 

Y  qué  tiene? 

Marc. 

(Á  María.)  (Deje  usted  las  conjeturas 

y  despida  usted  á  la  niña, 

que  tengo  que  tener  una 

entrevista  con  usted. 

Mar. 

Cómo  entrevista? 

Marc. 

Y  mayúscula.) 

Mar. 

(Ay!  si  le  habré  enamorado 

Marc. 

(Y  en  secreto. 

Mar. 

Santa  Úrsula! 

Marc. 

No  hav  que  perder  tiempo.  (Á  Mariquita.) 

Mar. 

Voy.) 

Niña,  allá  dentro  te  buscan. 

Eulalia 

.  Papá? 

Mar. 

Sí. 

Eulalia 

Voy:  hasta  luego. 

Marc. 

Dios  bendiga  esa  sandunga! 

ESCENA  XI. 

MARIQUITA,    MARCELINO. 

Mar.        (Vamos  á  ver  si  se  explica.) 
Marc.      (Pues,  señor;  es  peliaguda 

lacuestion!  si  yo  no  fuera 

tan  encogido...) 
Mar.  (Ahora  duda?) 
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Marc.      (Vamos  al  bulto.)  Señora, 

he  dicho  que  esa  pintura 

la  conocía?  Pues  bueno! 

aquí,  hace  poco,  y  con  suma 

aflicción,  me  la  mostraba 

el  hombre  que  tanta  angustia 

le  ha  hecho  pasar  en  el  mundo. 
Mar.        Á  mí?  cómo?  cómo? 
Marc.  Excusa 

usted  el  disimulo,  todo 

lo  sé,  todo:  usted  calcula 

el  compromiso  en  que  se  halla, 

y  para  salir  de  bullas 

quié  que  se  case  conmigo. 
Mar.        Eh?  quién? 
Marc  No  sea  usted  obtusa! 

Él  es  quien  me  cede  á  Eulalia! 
Mar.        Eulalia! 
Marc.  Qué,  aún  disimula? 

Señora,  cuando  la  digo 

á  usted  que  tengo  en  la  uña 

el  tremebundo  secreto! 

que  sé  la  historia  confusa 

de  ese  vastago  inocente... 

en  fin,  todo! 
Mar.  Santa  Rufa! 

qué  vastago  es  ese? 
Marc  Yo... 

MAR.  (Ah!)  (Mirándole.) 

Marc  Pondré  fin  á  la  lucha. 

Mar.        Y  á  usted  quién  le  ha  dicho?... 

Marc  Él  mismo, 

el  padre  é  la  criatura. 
Mar.        Le  ha  confesado?...  Ay!  me  ofusco... 
Marc.      Al  contrario,  por  Dios,  mucha 

serenidad:  en  cuanto  á  mí 

no  tengo  pena  ninguna: 

yo  sé  guardar  un  secreto. 
Mar.        Bien,  pero  explique... 
Ma  rc  No  hay  duda 

que  el  novio  no  pué  casarse 

ahora,  sin  que  se  descubra 
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que  no  es  novio,  sino  padre... 
Mar.        Padre  de  quién? 

MARC.        (Continuando  sin  hacerla  caso.)  Y  procura 

que  le  reemplace  yo 

para  evitar  la  trifulca. 
Mar.        Ya!  vamos,  ahora  lo  entiendo! 

el  novio  es  el  que  de  Andújar 

ha  venido  con  usted? 
Marc.  Señora,  de  Cataluña. 
Mar.        Bien,  es  lo  mismo.  Y  ahora 

descubre  que  usted... 

MARC.        (Sin  hacerla  caso.)  Ni  duda! 

Descubre  que  es  imposible 

formar  la  fatal  coyunda... 

habiendo  por  medio... 
Mar.  El  qué? 

Marc      Pues  claro...  una  criatura? 
Mar.        Ya,  un  niñito? 
Marc.  Qué  niñito? 

Señora,  usted  me  espeluzna 

queriendo  desentenderse: 

si  lo  sé  todo!...  (Qué  bruja!) 
Mar.        Pero,  qué  es  todo?  Ese  vastago 

que  tanto  le  preocupa, 

no  es  chiquitin? 
Marc.  Sí;  un  trinquete: 

digo!  la  fecha  es  mayúscula!... 
Mar.        Vamos!  calle  Usted,  ya  caigo 

en  lo  de  la  criatura. 

(Pues!  la  criatura  es  éste, 

que  es  hijo  sin  duda  alguna 

del  novio,  y  que  se  ha  prendado 

de  Eulalia!)  Bien,  la  conducta 

de  ese  hombre  es  digna  de  premio; 

le  cede  á  usted  su  futura? 
Marc.      Qué  ha  de  hacer  el  infeliz 

al  descubrirse  la  ruda 

verdad?  evitarla  á  usted 

que  baje  á  las  catacumbas. 
Mar.        Pero,  hombre,  á  mí?.-. 
Marc.  Y  á  él  y  á  todos. 

pues  tendrá  que  ver  la  furia 
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del  vejete  si  se  entera... 
adonde  está? 

Mar.  Quién? 

Marc.  Don  Judas, 

digo,  don  Juan. 

Mar.  Allá  dentro. 

Marc.      Pues  no  hay  que  perder  la  brújula, 
yo  le  prevendré  con  maña... 
cuente  usted  con  mi  cordura; 
que  sé  guardar  un  secreto 
como  nadie;  sea  usted  muda 
por  su  parte,  y  no  haga  el  diablo 
que  ahora  el  pastel  se  descubra: 
voy  adentro;  en  dos  minutos 
lo  arreglo  too,  y  aleluya. 

ESCENA  XII. 

DOÑA  MARIQUITA. 

Me  quedo  absorta!  qué  hombre! 
qué  ensalada  de  locuras!... 
qué  algarabía  de  vastagos, 
de  bodas,  y  de  trifulcas!... 
yo  no  saco  más  en  limpio 
de  toda  esta  baraúnda, 
«ino  que  el  novio  ha  sabido 
que  este  chico  es  prenda  suya, 
y  quiere  con  mi  sobrina 
unirle  en  santa  coyunda. 
Buen  provecho]  y  á  mí  qué? 
las  personas  de  mi  alcurnia 
mezcladas  en  esos  Jíosl 
espanto!  horror!  desventura!! 
yo  confundida  con  las 
Mulieris pecata  multa... 
pero  ya  pondré  remedio... . 
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ESCENA  XIII. 

DOÑA  MARIQUITA,  JUAN. 


Mar. 

Ahí Juan!  Juan! 

Juan. 

Qué  es  eso? 

Mar. 

Nunca 

has  sido  mas  oportuno. 

Juan. 

Estás  alterada! 

Mar. 

Juzga: 

tu  amigóte:  don...  Fulano: 

ese...  á  quien  tú  la  locura 

te  ocurre  de  hacer  tu  yerno... 

Juan. 

Bien,  y  qué?'    • 

Mar. 

Á  serlo  renuncia. 

Juan. 

Él? 

Mar. 

É  intenta  traspasarla 

como  prenda  ó  finca  rústiea... 

Juan. 

Á  quién?  estás  loca? 

Mar. 

Á  su  hijo, 

ya  lo  sabes. 

Juan. 

Tú  te  burlas! 

qué  hijo  es  eso?  Si  él  no  tiene... 

Mar. 

No  tenía;  pero  muda 

el  tiempo  las  circunstancias. 

Ahora  le  tiene. 

Juan. 

Me  ofuscas! 

le  tiene?  y  dónde  está? 

Mar. 

Es  ese 

andaluz  que  Dios  confunda! 

Juan. 

Ese?...  el  que  vino  con  él?... 

Calla!  calla!  por  san  Lúeas! 

Puede  que  tengas  razón!... 

aquella  manera  absurda 

de  presentarse  en  mi  casa... 

pero,  ¿por  qué  me  lo  oculta? 

Ah!  yo  sabré  la  verdad! 

Mar. 

Aquí  viene! 

Juan. 

Disimula... 

anda  y  déjame  con  él, 

yo  le  meteré  en  cintura. 
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ESCENA  XIV. 

JUAN,  MARCELINO. 

Marc.      (Ah!  vamos,  aquí  está  mi  hombre! 

sé  que  es  una  puñalá, 

pero,  qué  remedio  ya?...) 

Señor  don  Juan,  por  mi  nombre, 

crea  usted  que  la  mala  obra 

deploro,  mas  sin  malicia... 
Joan.       Excuse  usted  la  noticia 

porque  yo  la  sé  de  sobra. 
Marc.  '    Sabe  usted... 
Juan.  Sí  señor, sé 

que  su  padre,  aunque  me  aflija, 

va  á  proponerme  que  mi  hija 

sea  su  mujer  de  usté. 
Marc.      Mi  padre? 
Juav.  Las  cosas  claras: 

y  aunque  es  ponerme  en  un  brete. 
Marc.      Y  á  mi  padre  quién  le  mete 

en  camisa  de  once  varas? 

que  se  esté  en  Sevilla  quieto 

y  no  se  ocupe... 
Juan.  Oiga,  amigo: 

no  disimule  conmigo, 

que  yo  estoy  en  el  secreto. 
Marc.      Qué  secreto? 
Juan.  Qué  lo  sé  ' 

repito. 
Marc.  Me  maravilla... 

Juan.        Ese  padre  de  Sevilla... 

ese...  no  es  padre  de  usté. 
Marc.      Canario?  Si  sabré  yo 

quién  es  mi  padre? 
Juan.  No  sabe 

usted  nada.  Yo  la  llave 
tengo  del  secreto. 
Marc.  No? 

pues  dónde  el  padre  se  esconde? 
Juan.       Es  Indalecio  Alenzana. 
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Marc. 

Vamos,  usted  ha  oido  campana, 

señor,  y  no  sabe  dónde. 

Juan. 

Que  no? 

Marc. 

No!  ese  que  usted  vé,.. 

Indalecio...  es  padre...  cierto, 

pero  es  padre... 

Juan. 

Y  bien? 

Marc. 

No  acierto 

Padre  de  su  hija  de  usté. 

Juan. 

Cómo!  Infame! 

Marc. 

No  se  altere! 

yo  con  muertos  no  atestiguo: 

miste,  aquí  viene  su  amigo, 

él  confesará  si  quiere... 

ESCENA  XV. 

DICHOS,   INDALECIO. 


Juan. 

Ah!  ven  pronto...  explícame  estas 

infamias...  qué  dice  este  hombre? 

que  mi  hija!... 

Ind. 

Qué! 

Juan. 

Por  mi  nombre? 

Ind. 

(Me  cayó  la  casa  acuestas.) 

Juan. 

Habla!- 

Ind. 

Yo... 

Juan. 

Por  san  Eugenio! 

no  me  niegues,  no  meargullasí 

pronto! 

Ind. 

Hizo  otra  de  las  suyas 

el  señor  corto  de  genio. 

Juan. 

Vamos  á  ver,  tú  eres  padre? 

Ind. 

Hombre... 

Juan. 

De  cuál  de  los  dos? 

Ind. 

Pero  si  yo. . . 

Juan. 

Voto  á  brios!... 

elige  el  que  más  te  cuadre : 

ella  ó  él?  sé  padre  pronto! 

Este  es  tu  hijo? 

Ind. 

Eh?  no  por  cierto. 

Juan. 

Entonces  ella... 
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Ind. 

(Soy  muerto!) 

Marc. 

(Cuando  digo  que  soy  tonto!) 

Juan. 

(Recordando.)  Ah!  en  Málaga  tú  también 

estabas...  Ah!  fementido... 

Marc. 

(Por  ser  yo  tan  encogido 

se  ha  armao  tó  este  belén.) 

Juan. 

Á  muerte! 

Ind. 

Estoy  pronto. 

Juan. 

Aquí, 

aquí  mismo. 

IND. 

En  esta  sala? 

JüAN. 

Qué  importa  el  sitio?  una  bala... 

Marc. 

Sí,  es  igual  aquí...  ó  allí. 

Juan. 

Quiero  matarte. 

Marc. 

Bien',  bien; 

mas  para  arreglar  el  hecho... 

Juan. 

Es  que  á  usted  también  le  mecho! 

Ind. 

Sí  señor;  y  yo  también! 

le  tengo  á  usted  unas  ganas!... 

Marc. 

Hombre,  á  mí? 

Ind. 

Sí,  y  ya  que  estallo... 

Marc. 

Corriente;  no  alcen  el  gallo, 

que  aquí  no  toos  somos  ranas. 

Hay  pistolas? 

Ind. 

(San  Julián.) 

Juan. 

Cuatro  hay  aquí. 

Marc. 

Pues  canguelo 

fuera:  arreglemos  el  duelo 

que  se  usa  eu  el  Indostan. 

Tome  usted,  y  usted. 

(Dando  una  pistola  á  cada  ano.) 

Ind. 

(Tomándola.)                      (Buen  DÍOs!) 

Marc. 

(Colocando  á  cada  uno  en  un  extremo  del    prosce- 

nio.) 

Usté  aquí;  usté  aquí;  se  miran... 

y  el  uno  al  otro  se  tiran... 

Juan. 

Y  usted? 

Marc. 

(Colocándose  en  el  foro  y  apuntando  á  cada  uno  con 

una  pistola.) 

Les  tiro  á  los  dos. 

Juan. 

Vaya  usté  al  demonio! 

nd. 

Nada, 
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nos  colocamos  á  tal 

distancia,  se  hace  la  señal 

y  tira  uno  al  que  le  agrada. 
Marc.      Sistema  nuevo,  corriente. 
íuan.       Á  medir  los  pasos. 
Ind.  Bueno. 

Cuántos? 
Juan.  Catorce. 

Marc.  El  terreno 

dividamos. 
Juan.  Tú  de  frente. 

(Se  colocan  en  triángulo  en  el  centro  del  escena- 
rio, de  modo  que  Juan  mire  á  la  puerta  izquierda; 
Indalecio  á  ia  derecha,  y  Marcelino  al  foro.  Em- 
piezan á  medir  según  marea  el  diálogo,  y  á  su 
tiempo,  al  ¡llegar  cada  uno  á  su  puerta,  echan  á 
correr  y  desaparecen.) 

Marc.      Uno,  dos... 

Ind.  Tres!  (No  me  queda 

gota  de  sangre!) 
Juan.       (Midiendo.)  (Este  tuno!...) 

Marc.      Catorce!...  aquí  sobra  uno.  (Escapando.) 
I.nd.         Veinte...  sálvese  el  que  pueda!  (Vánse.) 

ESCENA  XV.I. 

DOÑA   MARIQUITA,   INDALECIO,   á    poco  D.    JU\N,    MARCELI- 
NO  y  EULALIA.   Pausa. 

Mar.       Pero  señor,  qué  algazara 
mueven  en  este  salón? 
Quién  diablos!...  Cielos!  qué  veo! 

(Viendo  á  Indalecio  que  asoma  la  cafceza.) 

esa  cara...  justo  Dios! 

Qué  recuerdo!...  este  hombre... 

[  ND.  (Saliendo  cun  precaución  sin  ver  á  María.)  Ya 

parece  que  se  calmó 

la  pelea!  si  habrán  muerto 

todos!  All!  horrible  Vision!...  (Viendo  á  María.) 

Apártate,  no  me  tientes! 
yo  soy  un  gran  pecador. . . 

(Cayendo  de  rodillas.  Juan  y  Marcelino  van    apa- 
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reciendo.) 

pero  juro  por  mi  nombre 
que  cuando  eso  sucedió, 
yo  ignoraba  que  tú  fueras 
mujer  de  un  santo  varón. 

Juan.       Qué  dice? 

Mar.  Está  loco! 

índ.  Ah!  vuélvete, 

vuélvete  ya,  por  favor, 
al  cementerio. 

Mar.  Insolente! 

JüAN.  Qué  es  estO?  (Saliendo.) 

Mar.  La  luz  del  sol 

me  falta  si  no  le  ahogo. 

Al  fin,  cruel  seductor, 

y  al  cabo  de  veinte  y  un  años, 

te  cojo  en  mis  uñas  hoy. 
Juan.       Calla,  que  en  este  negocio 

quien  ha  de  entender  soy  yo. 

Tú  la  conoces? 
Índ.         (Temblando.)       Sí...  en  Málaga; 

Juan  de  mi  alma,  perdón; 

yo  ignoraba  que  tú  fueses... 
Juan.        El  qué? 
Ind.  Su  marido! 

Juan.  Error: 

hombre,  si  soy  su  cuñado, 

si  su  hermaüa  ya  murió. 
Marc.      Y  aunque  ella  hiciera  lo  mismo 

no  lloraba  la  nación. 
Ind.  Que  no  es  tu  mujer? 
Juan.  No,  hombre. 

Ind.  Y  este  retrato...  los  dos 

que  tú  me  dijiste  que  eran... 
Juan.       A  ver...  á  ver?...  esos  son 

de  Mariquita. 
Ind.  De  cuál? 

que  no  caigo  de  mi  error. 
Juan.       Mi  mujer  era  María 

de  los  Dolores. 
Ind.  '  Ya  estoy, 

y  ésta? 
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Juan.  Y  ésta  es  Mariquita... 

Mar.        De  la  Transververacion. 

Ind.         Y  á  Málaga  fueron  juntas? 

Juan.        Pues  no  te  lo  he  dicho? 

Ind.  Ay,  Dios! 

Gracias!  la  que  yo  traté 
fué  ésta,  mi  dulce  amor. 

Juan.       Pero  el  cambio  de  retratos... 

Mar.        Es  que  esos  los  puse  yo... 
una  mujer  de  mis  prendas 
debe  darse  á  luz... 

Marc.  Y  al  sol. 

Y  dígame  usted  á  todo  esto, 
yo  me  quedo  aquí  de  non? 
porque  á  ustedes  los  amarran 
supongo?  este  quid  pro  quo 
debe  acabar  con  las  bodas; 
conque  no  me  dan  mi  ración? 
Eh!  papá...  número  tres, 
la  chiquilla  es  un  primor, 
ya  otro  primor...  ¿hace  al  caso? 

Juan.       Si  ella  quiere... 

Eulalia.  Por  qué  no? 

Marc.      Pues  al  avío,  eche  usted 

dos  cuartos  de  bendición.  $ 
Me  paese  que  mi  papá 
estará  contento  ya; 
no  digo  verdá,  señores? 
y  no  me  censurará 
por  mi  genio  y  mis  temores; 
que  si  era  su  descontento 
por  verme  corto,  inocente, 
ya  estoy  casao  de  repente, 
y  que  pa  este  atrevimiento 
ya  es  preciso  ser  valiente: 
conque  pa  que  sea  colmada 
y  tranquila  mi  ventura, 
no  me  falta  casi  nada; 
que  le  den  una  palmada 

al    PADRE   E   LA  CRIATURA. 

FIN    DE    LA  COMEDIA. 
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